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Un “bonche” de sentimientos -enredados en-
tre mis escasos conocimientos- me motivan a plati-
carles de algunas cosas que he tenido la suerte de
compartir con Phil; un muy querido personaje que
tenemos la fortuna que haya aterrizado en estas tie-
rras, con su cargamento de inquietudes, de cultu-
ra, de conocimientos, de amor a nuestras costum-
bres y a nuestras tradiciones.

Phil, en sus andares por nuestro México tuvo
la suerte -hay que decirlo- de encontrarse con una
ranchera de cepa pura. Ranchera pero culta y estu-
diada a más no poder. Títulos de varias universida-
des de allá del otro lado ostenta la mujer. Mente in-
quieta a decir basta. Chispeante y dicharachera
como debe ser. Varios libros de sesudos estudios
sobre nuestras costumbres tienen su autoría.

Una filosa piedra de obsidiana que cortó el pié de
esta señora -estudiosa e inquieta- fue la que le llevó a
sospechar que algo interesante habría en las cercaní-
as. Weigand -que ya había aparecido en escena- fue fá-
cilmente convencido de ir a investigar en los alrededo-
res. Antiguos talleres de objetos de obsidiana; vestigios
de pirámides y de chinampas encontraron; y más que
todo… dos vidas plenas fue lo que encontraron (cin-
cuenta y tantos años llevan de casados); mismos que
han dedicado a estudiar tanto los Guachimontones co-
mo las Culturas de Occidente. Acelia García se llama la
señora, y es del mero Amacueca; de por ahí por las Pla-
yas de Sayula cerca de la Sierra de Tapalpa.

Él es un invaluable gringo del mero Nebraska,
hijo de un señor alemán y de una linda francesa, a
quienes habían asignado ciertas tierras para colo-
nizar los inhóspitos territorios del naciente país del
Norte. Acelia es mexicana; muy mexicana y mon-
taráz. Brava como su madre y como su abuela,
quienes valientemente tuvieron que pasar las de
Caín allá trepadas en la sierra mientras sucedían
las cosas tremendas de los tiempos de la revolución.

Valor… como ven, había de sobra en ambas
partes. Miserias y trabajo duro de uno y otro lado a
la orden del día. Inquietudes… las que me plati-
quen. La cultura de uno y otro iba cosechándose co-
mo debe ser: a pestaña quemada y poco a poco. Ca-
lidad, humanismo y temple del mero bueno saltan
a la vista con el trato fácil y encantador de uno y
otro. Dicha grande es tenerlos entre nosotros.

Así fue que se juntaron este par de pioneros en
las tierras mexicanas, cargadas de incontables, ol-
vidadas, desairadas y vilipendiadas tradiciones.

La cultura y la historia milenaria de esta parte
del territorio mexicano, simplemente había sido pa-
sada por alto ante la visión acomodaticia y centra-

lista de quienes han manejado la historia. Cierto es
lo que se dice Phil: “cuando la historia la manejan
los políticos, hay que tener mucho cuidado con ella”.

Phill Weigand ha venido literalmente “a golpe de
calcetín” estudiando, descubriendo, relatando, des-
cribiendo, dando a conocer, peleando por ellas, y li-
teralmente “trayendo a manos del mundo científico”
las culturas -no por dispersas menos valiosas- que por
milenios existieron en esta parte del continente ame-
ricano. Es por eso que digo que Phill ha sido, ya no di-
go descubridor, sino verdadero “conquistador” de
Los Guachimontones y de las tradiciones, cultura y
tesoros casi olvidados del Occidente mexicano.

Las historias que nos han platicado siempre
han sido centralistas y acomodaticias a los intereses
de los políticos, pero, por ejemplo: ¿Los aztecas
quienes eran? ¿Chichimecas? ¿Cascanes? Sabe
Dios. Pero según nos platicaron (y no sin su muy jus-
tificado mérito propio) eran muy grandes, fuertes y
valientes guerreros agresivos, llenos de plumas glo-
riosas que ensalzaban su personalidad altiva.

Los Olmecas: sabios, letrados, cabezones y
trompudos, no sin su mérito indiscutible, fijaron su
trascendencia en la historia centralista mexicana.

De los mayas, ni se diga. Gran sabiduría. Inte-
lecto a raudales. Observaciones astronómicas y fi-
losóficas admirables y avanzadas cubrieron de glo-
ria su pasado con mérito innegable. Estelas
prodigiosas y estudios de los números, desde lue-
go hablan de la grandeza de su imperio.

Campos de investigación han sido abiertos en
estos terrenos fácilmente explotables donde puede
enseñorear la presunción. Todo esto es fácil de na-
rrar a conveniencia de los políticos; si pero… ¿Y el
Norte y el Occidente del país? ¿Qué aquí no suce-
dió nada? No. Aquí es muy difícil de estudiar. No
conviene mucho. Es costoso y… muy latoso. Hay
que dejarlo mejor así. Sentemos la premisa de que
aquí no pasó nada. Que aquí no hubo cultura algu-
na. Digamos que algunos salvajes se asentaron sin
ton ni son en éstas tierras y vayamos adelante. Ahí
no hubo nada y punto, dijeron los centralistas.

Sin embargo Phil Weigand, inquieto y ávido de co-
nocimientos, llegó libre de prejuicios a nuestras tierras.
El México Desconocido descrito por el noruego Carl
Lumholz le inquietaba sobremanera; y sin preocupar-
se de las  historias oficiales escritas a conveniencia se
dedicó a investigar nuestras culturas “perdidas”.

Así fue que fueron apareciendo Los Guachi-
montones; y están apareciendo las culturas de los
que nos precedieron en estas tierras. Estos estudios
están apoyados principalmente por El Colegio de
Michoacán (Donde Phil ostenta los honorables tí-
tulos de Profesor e Investigador “Grado 3” en va-
rios de sus renglones); por la Secretaría de Cultura
de Jalisco y por el Municipio de Teuchitlán.

Gran tesoro es tener a Phil Weigand entre no-
sotros, que con su tenacidad y venciendo más de
mil obstáculos, nos ha dado a conocer nuestras pro-
pias raíces escondidas.

deviajesyaventuras@informador.com.mx

PASAPORTE TRADICIONES / COLABORACIÓN

Una de las tradiciones más importante en es-
te municipio es “El tendido de Cristos” que se re-
aliza el Viernes Santo, tradición única en México,
donde 44 casas del viejo barrio de La Fecha se
transforman en capillas en las que se realiza un ri-
tual de culto a Jesucristo muerto en la cruz.

Difícilmente se puede precisar cuándo se
inicia esta tradición y sólo mediante la historia
oral ha venido reconstruyendo sus orígenes. Lo
cierto es que muchas de las sagradas imágenes
han sido heredadas de generación en genera-
ción, y existen algunas que tienen 200 y hasta
300 años de antigüedad.

Esta tradición se lleva a cabo de la siguiente
manera: en las casas donde se tiende el Cristo, la
habitación principal se convierte por un día en una
pequeña capilla, el piso se cubre con hojas de lau-
rel del cerro, alfalfa y trébol, ramas de sabino, ja-
ral y sáuz, que sirven para cubrir los muros y al
mismo tiempo de fondo para el altar.

La ceremonia de tendido inicia a las 8:00
a.m., cuando se baña el Cristo o se le limpia con
crema o aceite y se le cambia el cendal. Esto lo
hace el varón, quien se encarga de hacer el ten-
dido y de vigilar que nada le falte a su altar. Él re-
presenta a José de Arimatea, que fue quien soli-
citó el permiso para que el cuerpo recién
crucificado de Jesús  fuera sepultado.

En el altar se coloca incienso, copal, velas, ve-
ladoras, naranjas agrias y flores de papel o natu-
rales, así como los germinados o nacidos que se
preparan desde el viernes de Lázaro (15 días an-
tes), con lo que se solicita el buen temporal y se
mantiene la presencia de la Virgen de los Dolores.
Durante la visita de los altares, los dueños de los
Cristos y los varones ofrecen calabaza cocida, chi-
lacayote, aguas frescas y tamales de cuala.

Cada Cristo tiene su historia sobre cómo se ha
venido heredando,  e inclusive algunos cuentan los
milagros que ha realizado.

Las sagradas imágenes están hechas de di-
versos materiales, desde aquellas a las que se les
atribuye procedencia divina, como el Señor del
Mezquite, hasta los que son de pasta de maíz o ta-
llado en madera; sus tamaños van de los 22 cm a
los 1.80 metros.

Durante la noche, después de recibir visitas,
las familias propietarias de los Cristos velan la sa-

grada imagen como cuando se pierde a un ser
querido, y consumen café, té, agua fresca y ta-
males de cuala. Al llegar la mañana del sábado se
realiza la ceremonia de levantar al Cristo del al-
tar, lo cual se inicia a las 8:00 a.m., donde el va-
rón ora ante la sagrada imagen, pide bendiciones
y favores para toda la familia y entrega la imagen
a la señora de la casa, para que la coloque en el
lugar que tendrá todo el año.

También en San Martín de Hidalgo se lleva a
cabo la Pasión de Cristo, en el Cerro de la Cruz.

La primera parte comienza el Jueves Santo
por la noche y se pueden ver los cuadros de “La
Última Cena”, “La Oración del Huerto” y “La visi-
ta al Templo”, que es cuando toman preso a Jesús;
esto termina cerca de las 11 de la noche.

Al otro día  comienza a las 10:30 horas en el
centro y se hace el recorrido del vía crucis por las
calles, representando 13 estaciones, incluidas en
las tres caídas, y termina en el Cerro de la Cruz,
que se encuentra aproximadamente a dos kiló-
metros del pueblo.

Para la representación participan como 70
personas, entre ellos 15 actores en los papeles
principales.

San Martín de Hidalgo lo espera para disfru-
tar este pueblo lleno de tradiciones.

Hilda Ortiz Vargas
hilortiz@informador.com.mx

San Martín de Hidalgo, Jalisco

El Tendido de Cristos, tradición
ancestral de Semana Santa

• Rodrigo Esparza captó esta bonita imagen del Guachimontón al final de aquel eclipse que sucedió en
el 2008

• El Incansable Phill en el campo de batalla.

Phil Weigand,
conquistador de los

Guachimontones
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